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12 El sacerdocio
¿Qué es el sacerdocio?
El sacerdocio es el poder y la autoridad eternos 
de Dios. El Padre Celestial creó el universo por medio 
del sacerdocio y lo gobierna mediante el mismo 
poder. Él utiliza ese poder para realizar Su obra,  
que es llevar a cabo la inmortalidad y la vida eterna 
de Sus hijos (véase Moisés 1:39, página 4).

Nuestro Padre Celestial comparte Su poder del 
sacerdocio con miembros varones dignos de la 
Iglesia; dicho poder permite que los varones justos 
actúen en el nombre de Dios para la salvación  
de la familia humana. Por medio de ese poder pue-
den predicar el Evangelio, administrar las ordenan-
zas de salvación y gobernar el Reino  
de Dios en la tierra. Todos los miembros de la  
Iglesia —hombres, mujeres y niños— pueden recibir 
las bendiciones que están disponibles por medio  
del sacerdocio.

¿Por qué necesitamos 
el sacerdocio?
Las ordenanzas sagradas del Evangelio —tales como el bautismo,  
la confirmación, la administración de la Santa Cena y el matrimonio  
en el templo— solo se pueden llevar a cabo mediante la autoridad del sacerdo-
cio. Dichas ordenanzas ayudan a los hijos de Dios a recibir las bendiciones de 
la expiación del Salvador. Si alguien lleva a cabo esas ordenanzas sin la debida 
autoridad del sacerdocio, las ordenanzas no  
son válidas (véase Mateo 7:21–23, páginas 1516–1517).

Cuando Cristo vivió en la tierra, eligió apóstoles y les confirió el poder del sacerdo-
cio para que pudieran dirigir Su Iglesia después de que Él partiera.  
Les dio el poder y la autoridad del sacerdocio para actuar en Su nombre  
(véase Marcos 3:13–15, página 1572). Ese mismo poder les fue restaurado  
a profetas y apóstoles modernos, y se comparte con hombres de la Iglesia  
que viven en rectitud.

El sacerdocio da acceso a todos los miembros de la Iglesia a grandes bendicio-
nes. Por ejemplo, gracias al sacerdocio las familias pueden permanecer selladas 
tanto en esta vida como en la vida venidera, podemos recibir el poder purificador 
de la Expiación cada vez que tomamos la Santa Cena y podemos recibir ben-
diciones patriarcales que nos hablan de nuestro linaje y de nuestra misión en 
la vida. En momentos de estrés o enfermedad, podemos recibir bendiciones de 
consuelo y sanación. Gracias al sacerdocio también podemos tener la compa-
ñía constante del Espíritu Santo para purificar nuestros deseos y ayudarnos a 
continuar tomando decisiones en rectitud.
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¿Cómo se debe utilizar 
el sacerdocio?
Un varón miembro de la Iglesia que sea digno puede recibir  
el sacerdocio por “la imposición de manos, por aquellos  
que tienen la autoridad” (Artículos de Fe 1:5, página 70).  
En otras palabas, hombres que ya tienen el sacerdocio ponen 
las manos sobre su cabeza y lo ordenan. Esa es la misma 
manera en que los hombres recibieron el sacerdocio hace 
mucho tiempo, incluso en la época de Moisés.

El sacerdocio solo debe emplearse para bendecir a los hijos 
del Padre Celestial. Los líderes del sacerdocio nunca deben 
tratar de obligar a las personas a que los obedezcan. Cuando 
un hombre intenta emplear el sacerdocio para obtener poder 
o estatus, “los cielos se retiran, el Espíritu del Señor es ofendido” 
y es privado de su poder del sacerdocio (D. y C. 121:37,  
página 279).

Sin embargo, cuando un hombre emplea el sacerdocio con 
amor y benignidad, puede hacer muchas cosas maravillosas 
por su familia y por los demás (véase D. y C. 121:41, página 
280). Puede bautizar y confirmar a otras personas y administrar 
la Santa Cena; puede bendecir a los enfermos y dar bendi-
ciones del sacerdocio a sus familiares para alentarlos y pro-
tegerlos; también puede ayudar a los demás a recibir esas 
ordenanzas y bendiciones.

“[H]ubo muchos que 
fueron ordenados  
y llegaron a ser sumos 
sacerdotes de Dios; y 
fue por motivo de su 
fe excepcional y arre-
pentimiento,  
y su rectitud ante Dios, 
porque prefirieron 
arrepentirse y obrar 
rectamente más bien 
que perecer;

“por tanto, fueron 
llamados según 
este santo orden”.

Alma 13:10–11, página 289

CONSÚLTELOSOtros pasajes de 
las Escrituras

•	 D. y C. 20:38–67, páginas 41–42 
(se explican los deberes del sacerdocio)

•	 D. y C. 84, páginas 174–184; 
D. y C. 107, páginas 247–256 
(revelaciones sobre el sacerdocio, 
incluso el juramento y convenio del 
sacerdocio que se encuentra en D. y C. 
84:33–40, páginas 177–178)

•	 D. y C. 121:34–46, páginas 
279–280 (el sacerdocio solo debe 
emplearse en rectitud)
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12
“Testifico que 
nuestro Padre 
Celestial no nos 
olvida y que enviará 
a alguien guiado 
por el Espíritu para 
ayudarnos”.

Experiencia 
personal
Cuando fui a la cárcel, uno de los reclusos me explicó 
que yo podía ser quien yo quisiera ser mientras cumplía con 
mi condena. Algunos reclusos deciden hacerse más rudos, 
pues piensan que eso los protegerá durante su encarcela-
miento. Pero como esposo y padre dedicado, yo ya había 
tomado la decisión por medio de un convenio.

Mi compañero de celda era uno de los más malos y rudos  
en el patio y muchos me habían advertido que tuviera cuida-
do con él. Un día me dijo que se acababa de enterar de que 
requería una operación quirúrgica y quería una bendición del 
sacerdocio, pero no quería que nadie  
se enterara. Como él no era miembro de la Iglesia, no sabía 
exactamente cómo se empleaba el sacerdocio, pero había 
visto que le había funcionado a otras personas. Después  
de que le expliqué lo que era el sacerdocio, cómo  
se empleaba y quién tenía la autoridad para utilizarlo,  
él sintió que tenía suficiente fe para que funcionara.

Una vez que un élder local puso las manos sobre la cabeza  
de mi amigo y comenzó la bendición, pude escuchar a mi 
amigo sollozar hasta que esta terminó. Se puso de pie frente  
a mí, con lágrimas rodándole por las mejillas. Lo abracé  
y le dije que su Padre Celestial lo amaba. Él sobrevivió  
la operación y más adelante me salvó la vida.

Testifico que nuestro Padre Celestial no nos olvida y que envia-
rá a alguien guiado por el Espíritu para ayudarnos.
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12 El sacerdocio
F O R M U L A R I O  D E  R E S P U E S T A

¿Cómo definiría el poder del sacerdocio? 
¿Quién es la fuente del poder del sacerdocio?
�  
�  
�  
�  
�  
�  
�  
�  
�

¿Por qué el Padre Celestial da el poder del sacer-
docio a los varones que viven en rectitud?  
¿Cuál es el propósito de tener el sacerdocio en la tierra?
�  
�  
�  
�  
�  
�  
�  
�  
�  
�  
�  
�

¿En qué forma bendice el sacerdocio a todos los miembros de la Iglesia?
�  
�  
�  
�  
�  
�  
�  
�  
�  
�  
�  
�
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¿Qué son las ordenanzas del Evangelio? ¿Por qué esas ordenanzas  
son esenciales para nuestra salvación?
�  
�  
�  
�  
�

¿Qué bendiciones ha recibido por medio del sacerdocio? ¿De qué manera pue-
de prepararse para recibir otras bendiciones por medio del sacerdocio?
�  
�  
�  
�  
�

¿En qué forma le explicaría la importancia del sacerdocio a otro recluso?
�  
�  
�  
�  
�

¿Hay algo más que haya aprendido en esta lección y que le gustaría compartir?
�  
�  
�  
�  
�

Nombre 	 	 Recluso �

Tenga a bien contestar las preguntas de este formulario de respuesta, separe la hoja  
y envíela a la dirección que aparece a continuación:

Correctional Services  
50 East North Temple Street  

Salt Lake City, UT 84150  
1-801-240-2644

Solicite la siguiente lección que le gustaría estudiar: �
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